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ES MI ESPERANZA QUE EN RECIBIR ESTE PERIÓDICO, UD. DESEARA EN CONTINUAR DE RECIBIRLO CADA MES. PERO SI PREFIERE DE NO RECIBIRLO, POR FAVOR DÉJAMELO SABER Y QUITARÉ SU NOMBRE DE MI LISTA DE CORREO. PIDO QUE ME DISCULPEN POR CUALQUIER INCONVENIENCIAS, Y LES DOY GRACIAS POR SU RESPUESTA. QUE DIOS SE AGRADE DE BENDECIR A UD. Y Á LOS SUYOS. 
PROPÓSITO DEL PERIÓDICO

Hay un propósito cuádruplo para este periódico, lo cual es lo siguiente: 1) para glorificar á Dios; 2) para exaltar al Señor Jesucristo; 3) para magnificar Su gracia; y 4) para anunciar todo el consejo de Dios. Esto será hecho en proclamar las Doctrinas de Gracia, las cuales son consistentes con la “una fe” (Efesios 4:5) “del evangelio de la gracia de Dios” (Hechos 20:24).

Por lo tanto, la meta de este ministerio es de combatir “por la fe del evangelio” (Filipenses 1:27), la cual “ha sido una vez dada á los santos” (Judas v.2); y esto será hecho en recalcar esas gloriosas doctrinas, que no solo serán “para alabanza de la gloria de su gracia, en la cual nos hizo aceptos en el Amado” (Efesios 1:5), pero también “para mostrar en las edades venideras las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús” (2:7).
Será mostrado que estas preciosas doctrinas son las únicas que pueden sostener todo ataque del enemigo de todo lado porque son edificadas sobre el fundamento sólido e inmovible de la Gracia Libre y Soberana de Dios, y no sobre las arenas mudables del Libre Albedrío del hombre soberbio. También, estas doctrinas son las únicas que nos pueden dar plena seguridad de nuestra salvación porque desde el principio hasta el fin, ¡es TODO DE GRACIA! Qué le agrade al “Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) de concedernos por Su “Espíritu de gracia” (Hebreos 10:29) en recibir “gracia por gracia” de Su Hijo amado, el Señor Jesucristo (Juan 1:16). Amén.

(NOTA: Con esta edición interrumpiré el estudio de El Amor de Dios para traer un mensaje que creo que es muy importante para nosotros hoy en estos días, especialmente para los que profesamos ser cristianos. Es mi oración que Dios lo bendiga a nuestros corazones con mucha convicción). 
**********

ASEGURAR SU RELACIÓN CON DIOS

“Procurad tanto más hacer firme vuestro llamamiento y elección” (2 Pedro 1:10)

Por Lasaro Flores
MINISTERIO TODO DE GRACIA

http://www.tododegracia.org/ 
(Continuado del mes de mayo)

Ahora, consideraremos las dos doctrinas que tienen que ver con Asegurar Su Relación Con Dios; que son mostrados por nuestro texto: “Procurad tanto más hacer firme vuestro llamamiento y elección”. Veremos que nos mostrarán que para tener una relación salvadora con Dios y verdaderamente conocerle en una manera íntima y personal implica más que sólo simplemente decir, "Yo creo en Jesús"; o yendo al frente para hacer una "decisión para Cristo". Como dije antes, "creer en Jesús" es más que simplemente sólo consentir a la verdad del Señor Jesucristo y Su Evangelio; porque hay un "creer en Jesús" que no es una fe salvadora en Él. Refiérase a Lucas 4:34; 8:28; o como lo pone Santiago 2:19: “Tú crees que hay un Dios; bien haces; también los demonios creen y tiemblan” (la misma palabra griega – "pisteuo"). Por lo tanto, "creer en Jesús" no es garantía de la fe salvadora a menos que sea respaldada con la Palabra inerrante de Dios. Aquí es donde veremos que el Llamamiento y la Elección son verdades esenciales de la Fe salvadora en el Señor Jesucristo.

Pero permíteme explicar aún más esto en caso de que quizás haya alguien que mal entienda lo que digo. Yo no estoy diciendo que uno tiene que ser doctrinalmente correcto (hasta cierto punto) para creer verdaderamente en el Señor Jesucristo para ser salvo. De hecho, al momento de salvación, el creyente arrepentido quizás sea totalmente ignorante de las doctrinas del Llamamiento y Elección de Dios; y todavía ser salvo porque la fe salvadora es fijada sobre el Señor Jesucristo y el Evangelio, que es “que Cristo murió por nuestros pecados conforme a las Escrituras; y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras” (1 Corintios 15:3. 4). Pero el nuevo converso no ha de quedarse ignorante de las verdades gloriosas “del evangelio de la gracia de Dios” (Hechos 20:24); porque ellos han de “desear, como niños recién nacidos, la leche no adulterada de la palabra, para que por ella crezcáis; si es que habéis gustado la benignidad del Señor” (1 Pedro 2:2, 3). Esto, por supuesto, incluye en ser “nutrido en las palabras de la fe y de la buena doctrina” (1 Timoteo 4:6); de otro modo, ellos podrían haber “creído en vano” (1 Corintios 15:2) en el evangelio que salva (vv.1, 2). Por lo tanto, es de la importancia suprema para el nuevo creyente profeso de obtener una base doctrinal sólida para saber, no sólo en "Quien" ellos creen, pero también en lo “Que" ellos creen.

Yo sé que en este tiempo y edad, hay aquellos que piensan es ser muy noble decir, "Yo no predico doctrina, sino sólo a Cristo"; o reclaman que la doctrina divide en vez de traer a los "cristianos" en unidad. A tales, sólo les digo, si usted no predica la doctrina; y por "doctrina", yo significo las doctrinas Bíblicas, ¿cómo podemos diferenciar si usted no “predica otro Jesús”, o tiene “otro espíritu” y trae “otro evangelio” de que el apóstol Pablo advierte (2 Corintios 11:4), si usted no predica la doctrina? Usted quizás sólo le dirá a otros en "Quién" creer, pero ¿"Que" han de creer? ¡Parece que usted se ha olvidado que el Evangelio que salva consiste de las doctrinas de la Persona del Señor Jesucristo y del plan de salvación de Dios desde el principio hasta al fin! Considere muy gravemente con lo que el apóstol Pablo exhorta a Timoteo en su primera epístola a él: “Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; persiste en ello; pues haciendo esto, te salvarás a ti mismo y a los que te oyeren” (4:16). Para hacer de otro modo, es de apostatar; por que es la apostasía, sino de "caerse" de las doctrinas verdaderas “del evangelio de Cristo” que “es el poder de Dios para salvación a todo aquel que cree” (Romanos 1:16); cuál salvación viene a aquellos a quienes “Dios…haya escogido desde el principio para salvación, por la santificación del Espíritu y la fe en (o, de) la verdad” (2 Tesalonicenses 2:13).

Otra cosa, es verdad que la doctrina divide; y ¡esa es la razón que tenemos tantas "iglesias" diferentes y denominaciones! Sin embargo, somos responsables en enseñar y predicar la doctrina al pueblo de Dios; y esto es mostrado muy claro en Efesios 4: “A fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo; hasta que todos lleguemos en la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo; para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de hombres que para engañar emplean con astucia las artimañas del error. Antes hablando la verdad en amor, crezcamos en todas las cosas, en Aquél que es la cabeza, en Cristo; de quien todo el cuerpo bien ligado entre sí, y unido por lo que cada coyuntura suple, conforme a la eficacia y medida de cada miembro, hace que el cuerpo crezca para la edificación de sí mismo en amor” (vv.12-16). Note que la doctrina es la base para la fe y la práctica y para la comunión en Jesucristo para el cristiano; y donde esto no es verdad, ¡habrá las divisiones simplemente porque las doctrinas que sostenemos hacen la diferencia!

Esto, por supuesto, será mostrado por lo que enseñamos con respecto a las doctrinas del Llamamiento y la Elección de Dios, de lo que el apóstol Pedro se refiere en nuestro texto. No obstante, la seriedad de Asegurar Su, o Nuestra, Relación con Dios lo hace imprescindible que sepamos y comprendemos lo que estas doctrinas significan; especialmente debido al peligro del "creerísmo fácil" de hoy; y que yo, o cualquier otro cristiano debemos tener el amor y concernir para el bienestar eterno de cualquier cristiano profeso para asegurar que ellos estén en la fe; o como el apóstol Pablo exhorta a los creyentes de Corinto: “Examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe; probaos a vosotros mismos. ¿No os conocéis a vosotros mismos, que Jesucristo está en vosotros, a menos que seáis reprobados?” (2:13:5). Note que “la fe” aquí no es simplemente por la cual creemos, sino lo que creemos; es decir las doctrinas del “una fe” (Efesios 4:5), por las cuales debemos “unánimes combatir juntos” (Filipenses 1:27). Por lo tanto, lo que el apóstol Pedro nos dice es que necesitamos comprender lo que es el Llamamiento y la Elección de Dios; de otro modo ¿cómo podemos "procurad tanto más hacerlas firme” para nosotros?
Además, es también muy importante que hagamos la conexión con las palabras anteriores de nuestro texto; y con las siguientes palabras. Note que es dicho: “Por lo cual, hermanos”; o "Consecuentemente más en un grado mayor, hermanos…" En otras palabras, en consecuente de lo que es dicho antes, debemos, en un grado mayor de concierne por nuestra salvación, utilizar la velocidad para asegurarnos de nuestro Llamamiento y Elección de Dios, es decir ser pronto y serio para ello. Eso significa que no debemos de tomarlo de por sí sino de basarlo en la base sólida de la Palabra de Dios; porque es sólo allí que podemos hacerlo “firme” o "estable", o inmovible. Note las siguientes palabras de nuestro texto: “Porque haciendo estas cosas, no caeréis jamás”; o literalmente, "la razón es que si haces estas cosas, tú en absoluto nunca tropezarás jamás, es decir fallaras de la salvación". Por lo tanto, amados, “estas cosas” de las cuales Pedro se refiere son de las que los vv.3-9 nos dice han de ser encontradas en la vida del creyente; y ellas son las “cosas mejores…que acompañan la salvación” (Hebreos 6:9); y consecuentemente, ellas afirman nuestro Llamamiento y Elección de Dios, no simplemente porque "creemos en Jesús" o hicimos alguna "decisión para Cristo" u oramos lo que es llamado comúnmente la "oración del pecador", sino porque “como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, mediante el conocimiento de Aquél que nos ha llamado a gloria y virtud; por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas fuésemos hechos participantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo por la concupiscencia” (1 Pedro 1:3, 4). Pero como veremos, la certeza de nuestra fe salvadora en el Señor Jesucristo será solidificada por nuestro Llamamiento y Elección por Dios a esta fe en Su amado Hijo, quien vino a salvar “a Su pueblo de sus pecados” (Mateo 1:21). ¡Aleluya!

Ahora, antes de tratar más directamente con las doctrinas del Llamamiento y la Elección de Dios, permíteme dar una palabra de consolación y ánimo al hijo de Dios que quizás esté en mucha duda y temor acercas de su relación con Él. Por supuesto, hay tiempos que cristianos verdaderos quizás no tengan la certeza plena de fe con respecto a su salvación; y de hecho, quizás experimenten a lo que Isaías se refiere en el capítulo 50:10 – “¿Quién hay entre vosotros que teme a Jehová, y oye la voz de su siervo? El que anda en tinieblas y carece de luz”. Por alguna razón, aunque ellos tienen verdaderamente un temor de Dios y son obedientes al Señor, todavía ha sido su suerte de andar en tal oscuridad que previene la luz de alcanzarlos. Parece que su Dios los ha abandonado y no pueden ver Su rostro; y no tienen los consuelos y alegrías de una relación cercana con su Salvador. Las razones pueden ser muchas; inclusive los malentendidos de las doctrinas profundas de Su Palabra. Yo sé que ellas pueden causarnos de cuestionar nuestra fe en preguntarnos, "¿Verdaderamente Dios me ha llamado a ser Suyo"? o "¿Cómo puedo estar seguro que en verdad soy uno de Sus elegidos?" Tales preguntas, temo, vienen porque muchas veces un hijo de Dios no ha sido enseñado las verdades maravillosas del evangelio de la gracia de Dios. Pero cualquier que sean las razones, tome a Dios en Su Palabra: “Confíe en el nombre de Jehová, y apóyese en su Dios”. Por lo tanto, amados, no mira sólo a las doctrinas simplemente como doctrinas, sino las doctrinas que revelan la grandeza de la Gracia Libre y Soberana de nuestro Dios que nos es dada en Su Hijo precioso, el Señor Jesucristo; y usted encontrará que disipará toda oscuridad con Su Luz gloriosa; porque “en (Su) luz veremos la luz” (Salmo 36:9); porque “el principio (o, abertura) de (Sus) palabras alumbra; hace entender a los simples” (119:130). Amén.

(Será Continuado)

Una Meditación Para El Mes
“Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido; para que anunciéis las virtudes de Aquél que os llamó de las tinieblas a su luz admirable. Vosotros, que en tiempo pasado no erais pueblo, mas ahora sois el pueblo de Dios; que no habíais alcanzado misericordia, pero ahora habéis alcanzado misericordia” 

(1 Pedro 2:9, 10)
UNA GOLOSINA ESPIRITUAL PARA JUNIO

TODO CODICIABLE
(Cantares 5:16)
Todos nosotros tenemos una tendencia natural, que siempre que veamos algo hermoso, o nos enamoramos de ello, o por lo menos, lo valoramos de tal manera que estaríamos dispuestos para hacer algo para obtenerlo; ¡aún morir por ello! Esto ha sido verdad a través de la historia del hombre. Yo no creo que alguno pueda negar que sea así con cada uno de nosotros, hasta cierto punto.

Todavía, amados, tenemos que confesar, que si somos dejados a nosotros mismos, hay un instante cuando esto no será verdad de nosotros. De hecho, sería ese instante particular cuando presentados con la última y la más perfecta manifestación de la belleza, no sólo no movería nuestros corazones, sino ¡que realmente lo desdeñaríamos! En tanto que seamos concernidos, temo que nuestra reacción natural al que es “todo codiciable”, haríamos lo que Isaías dice: “No hay parecer en Él, ni hermosura; le veremos, mas sin atractivo para que le deseemos… y como que escondimos de Él el rostro, fue menospreciado, y no lo estimamos” (53:2, 3). ¡Eso es lo qué el pecado ha hecho en nosotros!
No obstante, a pesar de eso, hay muchos que han sido capacitados, por la gracia de Dios, para ver “al Rey en su hermosura” (Isaías 33:17); y a quienes Él es “la rosa de Sarón, y el lirio de los valles” y el “distinguido entre diez mil” (Cantares 2:1; 5:10). Oh, amados, hay todo en el Señor Jesucristo que es “todo codiciable”; de hecho, ¡no puedes encontrar absolutamente nada poco atractivo en Él! Mírelo, y ¡vea cuán precioso Él es! Mire la grandeza de Su Amor, a la riquezas de Su Gracia, a las multitudes de Sus Misericordias, a la abundancia de Sus compasiones y bondad; y mucho más; y ¡tendrás que enamorarte de Él! Aún en la fealdad de Sus sufrimientos y muerte, hay una belleza exquisita que resplandece porque Él resucitó de los muertos y ahora está sentado en gloria. Oh, cuando Él regrese en toda Su belleza y gloria, puédanos con la Sulamita causar que los cielos reverberen con nuestro grito: “¡TODO ÉL CODICIABLE!” ¡Aleluya!!!
_____________________________________________________________________
FE Y CERTEZA

John Charles Ryle

http://www.the-highway.com/assurance_Ryle.html
Traducido por Lasaro Flores 

 “He peleado la buena batalla, he acabado mi carrera, he guardado la fe. Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que aman su venida” (2 Timoteo 4:7-8)
(Continuado de la edición de mayo)
Lector, creo que es de gran importancia de mantener en vista la distinción entre la fe y la certeza. Ello explica las cosas que en veces un inquiridor de la religión encuentra duramente para comprender.

La fe, vamos a recordar, es la raíz, y la certeza es la flor. Indudablemente, nunca puede tener la flor sin la raíz; pero no es menos cierto que puede tener la raíz y no la flor.
La fe es aquella pobre mujer tembladora que vino detrás de Jesús en la multitud y tocó su manto (Marcos 5:27). La certeza es Esteban parado calmamente en medio de sus asesinos, y diciendo, “¡Veo los cielos abiertos, y al Hijo del Hombre en pie a la diestra de Dios!”
La fe es el ladrón penitente, clamando, “Señor, acuérdate de mí” (Lucas 23:42). La certeza es Job, sentando en el polvo, cubrido de llagas, y diciendo, “Yo sé que mi Redentor vive” (Job 19:25). “Aunque Él me matare, en Él esperaré” (Job 13:15).

La fe es el grito de Pedro al ahogarse, cuando comenzó a hundirse: “¡Señor, sálvame!” (Mateo 14:30). La certeza es ese mismo Pedro declarando antes del Concilio después de tiempos, “Este Jesús es la piedra reprobada de vosotros los edificadores, la cual es puesta por cabeza del ángulo. Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre debajo del cielo, dado a los hombres, en que debamos ser salvos” (Hechos 4:11-12).

La fe es la voz ansiosa y temblorosa, “Señor, creo, ayuda mi incredulidad” (Marcos 9:24). La certeza es el desafío seguro, “¿Quién acusará a los escogidos de Dios?... ¿Quién es el que condenará?” (Romanos 8:33,34). 
La fe es Saulo orando en la casa de Judas en Damasco, doloroso, ciego, y solo (Hechos 9:11). La certeza es Pablo, el preso anciano, mirando calmamente a la tumba, y diciendo, “Yo sé a quien he creído… me está guardada la corona de justicia” (2 Timoteo 1:12, 4:8).

La fe es la vida. ¡Cuán grande la bendición! ¿Quién puede descubrir el golfo entre la vida y la muerte? Y todavía la vida puede ser débil, enferma, sin salud, dolorosa, probadora, ansiosa, gastadora, pesada, sin alegría, sin sonrisa hasta el mismo final.
La certeza es más que la vida. Es salud, fuerza, poder, vigor, actividad, energía, masculinidad, belleza.

Lector, no es una pregunta de ser salvo ni de no ser salvo que esta delante de nosotros, sino del privilegio o ningún privilegio. No es una pregunta de paz o de ninguna paz, sino de mucha paz o de poquita paz. No es una pregunta entre los vagabundos de este mundo y la escuela de Cristo: es una que pertenece sólo a la escuela: — es de entre la primera forma y el último.

El que tiene fe hace bien. Feliz debe ser, si pensara que todos los lectores de este artículo la tienen. Benditos, tres veces benditos son aquellos que creen. Ellos son salvos. Ellos son lavados. Ellos son justificados. Ellos están más allá del poder del infierno. Satanás, con toda su malicia, nunca los arrancará de la mano de Cristo.

Pero él que tiene la certeza hace mucho más mejor, — ve más, siente más, sabe más, disfruta más, tiene más días como aquellos de los cuales se hablada en Deuteronomio 11:21, aún “como los días de los cielos sobre la tierra”.
UNA INVITACIÓN PARA SALVACIÓN
Por todo las Sagradas Escrituras Dios llama á los pecadores a venir á Él, y para ser “salvo en Jehová con salvación eterna” (Isaías 45:17). Todos y cada uno de nosotros necesitamos salvación porque todos nosotros somos pecadores por la naturaleza, y entramos á este mundo “muertos en…delitos y pecados” (Efesios 2:1). Pero solo que seamos perdonados de nuestros pecados, entraremos á la eternidad teniendo que pagar por nuestros pecados para siempre en “el lago de fuego”, el cual “es la muerte segunda. Y el que no fué hallado escrito en el libro de la vida fué lanzado en el lago de fuego” (Apocalipsis 20:14, 15).

Estar “en el libro de la vida” quiere decir que tú has creído en el Señor Jesucristo y has sido salvo (Hechos 16:31); “porque él salvará á su pueblo de sus pecados” (Mateo 1:21); y lo puedes creer en que es “palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar á los pecadores” (1 Timoteo 1:15). Esto Él lo puede hacer, querido lector, porque Él murió en la Cruz del Calvario por los injustos y derramó Su Sangre preciosa para la remisión de sus pecados. Pero eso no es todo: ¡Él resucitó de los muertos y está VIVO! “Por lo cual puede también salvar perpetuamente á los que por Él se acercan á Dios, viviendo siempre para interceder por ellos” (Hebreos 7:25).

La invitación es esta: Mira á la Cruz sobre la cual Jesús murió y á la Tumba vacía de dónde Él resucitó, y cree en Él quien SOLO te puede salvar de tus pecados; porque “en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre debajo del cielo, dado á los hombres, en que debamos ser salvos” (Hechos 4:12). También, mira que es SOLO de Gracia y SOLO por la fe que puedes ser salvo: “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios: No por obras, para que nadie se gloríe” (Efesios 2:8,9). Qué esto sea verdad de ti HOY; porque “En tiempo aceptable te he oído, y en día de salvación te he socorrido. He aquí ahora el tiempo aceptable, he aquí ahora el día de salvación)” (2 Corintios 6:2). Amén.

____________________________________________________________________________________

